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     Cuando recibáis esta Gaceta de Bellas 
Artes, habremos entregado ya el 61 
Premio Reina Sofía de Pintura y 
Escultura que cuenta con la 
imprescindible colaboración de 
GOOGLE. 
     Una edición en la que no hemos 
podido contar con la asistencia de 
nuestra Presidenta de Honor, S.M. la 
Reina Doña Sofía, a quien desde estas 
líneas nuevamente hacemos llegar 
nuestras palabras de ánimo en los 
difíciles momentos que ha tenido que 
atravesar, como así se lo hicimos llegar 
en un telegrama hace unas semanas. 
     Eso sí, contamos con su 
agradecimiento y apoyo incondicional, 
ya que en su contestación me encarga 
transmita «sus mejores deseos de éxito 
para la presente edición del Premio, 
junto con su más efusiva felicitación a 
los miembros del Jurado, a los 
galardonados, a todos los artistas 
premiados, seleccionados y 
participantes y su más afectuoso 
saludo para todos los miembros de la 
Asociación Española de Pintores y 
Escultores». 
     En un acto rodeado de una gran 
expectación,  asistimos al triunfo del 
arte en una edición marcada por la 
edición 
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calidad y por su eclecticismo, que ofrece 
una cuidada selección de obras  que 
nuevamente hacen brillar a este 
certamen y lo sitúan como uno de los 
más prestigiosos del panorama nacional 
e internacional. 
     El agradecimiento a nuestro Socio de 
Honor, GOOGLE, va parejo al del 
magnífico jurado que hemos reunido 
como forma de engrandecer, aún más si 
cabe, una convocatoria nacida por y 
para los artistas, supervisada por 
artistas y dictaminada también por ellos, 
única en su género en todo el mundo, 
como lo es nuestra Asociación Española 
de Pintores y Escultores, de la que tan 
orgulloso ostento la Presidencia. 
     Nuestro más sincero agradecimiento 
a todos los artistas participantes de más 
de diez países, a los seleccionados, a los 
finalistas y al premiado, que han 
conseguido que esta 61 edición, sea 
mágica y espectacular. 

Llevamos 115 años haciendo arte  
115 años de pasión por el arte  

115 años haciendo cultura en España 
 
 





Josefina de Lanceiro 

Albaladejos 
LANCEIRO ALBADALEJOS, Josefina de D.P 1945 MADRID 

     Era hija de los madrileños Juan José 
Lanceyro Rodríguez y de Mª de la Paz 
Albadalejo Paredes. 
     Nació el 18 de diciembre de 1908 en 
Madrid.  
     Casada en 1929 con el malagueño 
Francisco Taillefer Gil, alférez piloto de 
aviación que falleció en 1937 en la 
batalla del Jarama, con el que tuvo a una 
hija, Teresa Taillefer Lanceyro, que 
fallecí  

falleció. 
     Presentó su obra por primera vez al 
público en una exposición que tuvo lugar 
en las Galerías Costa, de Palma de 
Mallorca, en 1942, que incluían doce 
obras a lápiz y al óleo. 
     A este respecto, el diario Baleares 
adelantaba que άla joven artista aborda 
los temas del retrato y el bodegón. En los 
mismos se acusa una simpática 
dfjasldkfnn 

LAS  

PRIMERAS 

ARTISTAS  
DE LA  

ASOCIACIÓN ESPAÑOLA    DE 

PINTORES Y ESCULTORES 

Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

Desde su fundación en 1910, la autora viene 

abordando la biografía de las Socias Fundadoras y de 

las primeras socias con la idea de recuperar el nombre 

de las artistas que vinieron a formar parte de la 

Asociación de Pintores y Escultores. 

si ESTÁ PROGRAMADA EN 
WEB нт ŦŜōǊŜǊƻ фΩлл Ƙ 
 



Josefina de Lanceiro en 1958, con IA 



según Lanceyro, honor pictórico 
mancillado y, así, desde la tribuna 
pública de los periódicos le aclara que 
dichas citadas inseguridades son άuna 
obligada concesión que lo femenino que 
en usted existe tenía que hacer a su 
sensibilidadέ. 
     Así, seguía escribiendo el crítico que 
άJosefina de Lanceyro es artista y es 
mujer. Con ello quiero indicarte que es 
necesario emplear cierta delicadeza al 
examinar sus pinturas. De habernos 
ocultado, tras el anónimo y la inicial, la 
realidad física de su atrayente persona, y 
su nombre de mujer, no habría sido fácil 
des cubrir que aquellas obras fueron 
realizadas por una breve mano del suave 
sexo femenino. (Χ) Todo lo demás, acusa 
la serenidad y firmeza de un pulso y un 
ánimo varonilesέ.  
     El Adelanto publicó un artículo, 
acompañado de una fotografía de las 
autoridades e invitados al acto, en el que 
se decía que άLos óleos reflejan la 
personalidad firme de la pintora y en los 
retratos al pastel, es de notar la perfecta 
plástica de los mismos, que reflejan, 
asimismo, un modo peculiar de realizar 
que dice mucho en honor de Josefina de 
Lanceyro. La amplia colección de retratos 
sirve para mostrar también, como en 
todos ellos el perfecto parecido, el 
estudio de la pose y la armonía de su 
colorido delinean perfectamente las 
características admirables de la obra de 
Josefina de Lanceyroέ. 
     F. Iscar Pereira escribía al respecto 
unos días después de la inauguración un 
artículo en el que desvelaba que άlas 
obras acusan la serenidad y firmeza de 
un pulso y un ánimo varoniles, tanto en 
sus dibujos biográficos, como en la 
pinndlk 

espontaneidad y si bien se ve que están 
conseguidos con una técnica un tanto 
titubeante, ofrecen en cambio, una hábil 
expresividad y delicados efectos de 
calidad y de luz. La obra de esta artista 
acusa la manera de su prestigioso 
maestro Julio Moisés, del pintor de 
excepcionales facultades. Los retratos 
deΧ están bien construidos, bien 
sombreados y bien ambientados. Los 
bodegonesΧ de una gran emoción lírica, 
están conseguidos con un perfecto 
equilibrio, una artística agrupación 
temática y una fina valoraciónΧ Con esta 
su primera salida, ha demostrado la 
señorita Julia de Lanceyro poseer 
facultades y temperamento bastantes 
para obtener una sólida reputación en el 
difícil arte de la pinturaέ. 
     Afincada en Salamanca, en 1944 
realizó una exposición de retratos y 
paisajes (once dibujos y ocho óleos) en el 
Casino de aquella ciudad, donde ya se 
había ganado una reputación como 
retratista, logrando ser reconocida entre 
la burguesía salmantina 
     Rafael Santos Torroella escribió en su 
crítica de esta exposición que άno acaba 
de afrontar con valentía las dificultades 
de carácter «material» que se alzan en 
su caminoέ. La artista manifestó 
personalmente al autor de la reseña 
sentirse descontenta ante la acogida 
suscitada por su quehacer en los círculos 
artísticos locales y, en particular, por la 
opinión vertida por el crítico en los 
medios.  
     Tras citar a Santos Torroella con el fin 
de requerirle sus consejos y de ofrecerle 
explicación particular y pormenorizada 
de sus propósitos expositivos éste trata, 
a través de la prensa, de restituir el, 
dlkmmd 



Negativo fotográfico de pinturas de Josefina Lanceiro.  Archivo Balmes. Museo Nacional Centro de Arte 
Reina Sofía 



El Adelanto 1944 



donde el color adquiere tonalidades 
magníficasέΧ 
     En 1958, Carmen Paya ofrece en el 
diario Pueblo una entrevista con la artista, 
tras haber logrado una Segunda Medalla 
en el Salón de Otoño. De ella dice que es 
άuna gran pintora, que sabe lo que se 
hace. Clásica, auténtica, de ahora y de 
siempreέΧ En la entrevista la artista 
declara que άEn los retratos todos quieren 
verse un poquito suavizados los defectos. 
Eso es lógico. A una obra de arte que va a 
perdurar no se le van a acentuar los rasgos 
o el gesto que no favorece, como si casi 
casi se tratase de una caricatura. También 
a la fotografía se le procura el juego de 
luces y sombras que resulte mejor en vez 
de perjudicar al fotografiadoΧ Por eso, 
cuando algunos al ver como se ha logrado 
el parecido, intentan quitar méritos 
diciendo que parece una fotografía, no 
saben lo que dicen o si lo saben es que 
desean proferir una blasfemia contra el 
arte. Y la prueba de que pintar no es 
fotografiar está en que pone usted ahí un 
bodegón o una figura para que lo copien 
varios a la vez y cada uno le da una versión 
distintaέ. 
     La artista declara que firma sus cuadros 
como άLanceyroέΣ sólo eso, άporque  así 
cada cual se inclinará a pensar lo que 
quiera. Esto suele ocurrir no sólo en la 
pintura, sino en casi todas las cosas. A 
pesar de todo lo andado en el camino de 
las profesiones desempeñadas por 
mujeres, todavía éstas han de luchar 
contra ese prejuicioΧ La mujer no se ha 
dedicado nunca a pintar en serio y creo 
que ahí está la clave del asunto, siempre se 
dedicó ser la mujer de su casa Χ y aunque 
tuviera afición y aptitudes maravillosas, no 
se las desarrollaban ni se las dirigían ni 
aslkj 

pincelada larga y suelta, reveladora de 
una confiada decisión, empleada con la 
mejor técnica en los diversos temas de 
sus óleosέ.  
     Sin embargo, al hablar de sus óleos, 
el crítico afirmaba: άmi juicio se 
condensa en esta petición, apremiante y 
ς¡cómo no!- respetuosa: ¡Josefina de 
Lanceyro, abandone de cuando en 
cuando el taller! Todo lo que pueda 
pintar en el estudio, le saldrá a la 
perfección, ni más ni menos que esas 
telas primorosas contempladas y 
admiradas en nuestro primer Salón. 
Pero este éxito, con ser tan resonante, 
verdadero y merecido, no le debe bastar 
a quien, dueña ya de todos los recursos 
de la técnica, y con un talento vigoroso y 
maduro, parece felizmente destinada a 
ensanchar los dominios de su paleta y 
extender el vuelo de su renombre. La 
Vida y la Naturaleza, están ahí, 
esperando la ofrenda de sus pinceles. 
Para lograr la fama y la riqueza, hay que 
peregrinar por el campo y las aldeasέΧ 
     En julio de 1944 participó en la IV 
Exposición Provincial de Arte, 
organizada por la Obra Sindical de 
Educación y Descanso que se celebró en 
Salamanca, y ese mismo año, en la I 
Exposición Española de Pintura y 
Escultura de Salamanca. 
     En 1950 volvió a exponer en el 
Casino de Salamanca tres dibujos y un 
óleo en el que retrata a la señorita de 
Ramos-Unamuno, que fue elogiado en 
El Adelanto al ser άun gran óleo donde 
la pintora ha utilizado toda la gama 
esplendorosa de su arte, para darnos 
una impresión de suprema serenidad y 
belleza, reflejada de manera especial en 
los rasos y telas ricas del vestido y capa,  



Obra presentada al 40 Salón de Otoño 

El Adelanto, 1950 



ŜǎǘƛƳǳƭŀōŀƴέ. 
     Conocemos más datos de Josefina de 
Lanceyro a través de esta entrevista, por 
la que sabemos que se dedicó a pintar 
en plan profesional desde el año 
cuarenta y siete o cuarenta y ocho, pero 
que desde pequeña fue siempre su gran 
afición, pese a que su madre solo quería 
que fuese una buena pianista, motivo 
por el cual estudió piano hasta el sexto 
curso. 
     Amante del baile clásico y el ballet, 
pese a todo, la pintura era su obsesión y 
cuando se quedó viuda y perdió también 
tiempo después a su hija, se dedicó con 
toda el alma a su verdadera vocación. 
     Así fue como acudió al socio de la 
AEPE y gran retratista, Julio Moisés, con 
el que aprendió y disfrutó del arte. 
     En 1957 realizó una exposición de 
obras en Málaga. 
     Para la fecha de esta entrevista, 1958, 
declara haber celebrado ya exposiciones 
en Málaga, Salamanca y San Sebastián, 
asegurando que lo que más le gusta 
hacer es retrato y que pese a la enorme 
lucha que significa ser pintora para una 
mujer, todo lo que vale la pena en la vida 
cuesta mucho y ella es feliz pintando. 
Solo eso. 
     En el XXXI Salón de Otoño de 1960 
obtuvo la Primera Medalla de Pintura. 
     Perteneció al Grupo Velázquez que 
nació en la Asociación Española de 
Pintores y Escultores, participando en la 
XIV Exposición Colectiva de Pintura y 
Escultura que se celebró en la sala de 
exposiciones del diario Pueblo en 1970. 
     En 1985, y como congregante de la 
Hermandad de San Isidro de Madrid, 
tuvo el honor de formar parte de la 
comisión de la apertura del arca que 
asdlmfm 

contiene el sagrado cuerpo del Santo 
Patrón, San Isidro Labrador, que se efectuó 
el 4 de mayo y que con motivo del I 
Centenario de la constitución de la diócesis 
Madrid-Alcalá, mostró públicamente el 
cuerpo para la veneración del público.  
     Josefina de Lanceyro falleció el 7 de 
marzo de 1997 en Madrid, siendo 
enterrada en el Cementerio de La 
Almudena. 
      

Josefina de Lanceiro y la AEPE 
     En 1966 obtuvo el Premio 
Extraordinario Princesa Sofía del XXXVII 
Salón de Otoño por la pintura titulada 
άS.M. la Reina Fabiolaέ. Se convirtió en la 
primera mujer en ganar el premio en su 
tercera convocatoria. 
     En 1964 logró la Medalla Eduardo 
Chicharro Premio Ayuntamiento de Madrid 
del XXXIV Salón de Otoño. 
     En 1960 obtuvo la Primera Medalla de 
Pintura del XXXI Salón de Otoño y además, 
el Premio Marqués de Aledo. 
     Participó en las siguientes ediciones del 
Salón de Otoño: 
XVIII Salón de Otoño de 1944: Rosas de 
invierno, Evocación y Curro 
XIX Salón de Otoño de 1945: Alí Babá, 
Jarra, Autorretrato 
X Salón de Otoño de 1946: Mi sobrina 
María Teresa 
XXI Salón de Otoño de 1947: Mi sobrina 
Elena 
XXII Salón de Otoño de 1948: Retrato de la 
Srta.Purita Ramos Unamuno y Calas 
XXIII Salón de Otoño de 1949: Retrato 
XXV Salón de Otoño de 1952: Retrato de la 
Sra. De Pérez Villanueva 
XXVI Salón de Otoño de 1954: Naturaleza 
en silencio y Sra. De Aranda 
XXIX Salón de Otoño de 1957: Retrato de la 



Pueblo, 1958 



Sra. De Loraque, Sueños y Rondeña 
XXX Salón de Otoño de 1959: Gitana 
XXXI Salón de Otoño de 1960: Srta. De la Cámara 
XXXII Salón de Otoño de 1961: Naturaleza en silencio 
XXXIII Salón de Otoño de 1962: Primavera y Retrato 
XXXIV Salón de Otoño de 1963: Figura 
XXXV Salón de Otoño de 1964: Opalma, Otoño, Saharanis, El  novicio y Sra. De García de 
Castro 
XXXVI Salón de Otoño de 1965: Margarita Taillefer Souvirón de Maldonado y Chiqui y 
Negrito 
XXXVII Salón de Otoño de 1966: Diosa de la felicidad, La molinera, Brigitte, Retrato de la 
Marquesa de Pombo y Morgiona 
XXXVIII Salón de Otoño de 1967: S.A.R. la Princesa Sofía 
XXXIX Salón de Otoño de 1968: Retrato de César Girón 
XL Salón de Otoño de 1969: Sra. De Taifeller y S.A.R. la Infanta Doña Elena 
     A pesar de haber participado en tantas ediciones del salón, solo en un catálogo 
aparece una foto de su obra. 

Josefina de Lanceyro. Pueblo, 1958 
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Antonio de Santiago 

     Antonio de Santiago Gutiérrez nació 
el 14 de febrero de 1926 en Lopera, 
Jaén, donde cursó sus primeros estudios. 
Estudió Bachillerato en Córdoba y 
posteriormente, Ingeniería Técnica 
Industrial en Madrid. 
     Trabajador de Telefónica, que 
compaginó con su gran afición, el cine y 
las artes. 
     Periodista incansable, llegó a ser 
Director de la revista Técnica Industrial. 
     Escribió en varias revistas de Cine y de 
Artes plásticas como Diart, Correo del 
Arte, Rex, Km 0, Puerta de Alcalá, 
Arcinema, El Punto de las ArtesΧ 
     Miembro de AICA, Asociación 
Internacional de Críticos de Arte, de 
ACPI, Asociación de Corresponsales de 
Prensa Iberoamericana, de FIJET, 
Federación Internacional de Periodistas y 

Escritores de Turismo, de AEPE, 
Asociación Española de Pintores y 
Escultores, de CEC, Círculo de Escritores 
Cinematográficos, de la que fue Vocal y 
TesoreroΧ 
     Corresponsal en España de la revista 
chilena de cine Ecran, que se editó entre 
1953 y 1971. 
     Corresponsal internacional de la 
revista argentina Mundo Radial. 
     Viajero infatigable al que siempre 
acompañaba su esposa, Ana Laporte. 
     Autor de numerosísimas entrevistas a 
los mejores actores del cine mundial. En 
el marco de las XXI Jornadas de Historia 
de Lopera, se le rindió un pequeño 
homenaje con una exposición de 25 
fotografías que él mismo aportó.  
     Vocal de la Unión de Periodistas en 
1992. 
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Antonio de Santiago . Foto de Cronista de Lopera 



Escultores en 1976. 
Vocal de la Junta directiva en 1978. 
Asesor Cultural de la AEPE en 1984, 
1985, 1990, 1991, 1992. 
Jurado de los certámenes que 
organizaba la AEPE. 
Pronunció diversas conferencias en la 
sede social. 
Socio de Mérito de la AEPE en 1997. 

     Colaborador de las actividades 
culturales y artísticas de su Lopera natal, 
amante de su pueblo y sus gentes, a 
quienes inmortalizó en otra de sus 
grandes aficiones, la fotografía. A la 
Biblioteca Pública Municipal cedió su 
importante colección de libros de arte y 
cinematografía. 
     Recuperó la memoria y difundió los 
trabajos de sus pintores locales 
contemporáneos, como Vicente Toro, 
Anguita, Pedro Monje, Paco Cantero, 
Miguel Acevedo, Julián Gallego, Juan 
Manuel Pérez, Rafael Toribio, Juan José 
Porras o Manuel J. AntúnezΧ 
     Fue un "embajador de la cultura" de 
Lopera, Jaén, en Madrid durante muchos 
años, contribuyendo a la difusión de 
artistas y obras. 
     Falleció en Madrid el 1 de noviembre 
de 2010, siendo enterrado en Lopera. 
     Fue una figura activa e influyente en 
el panorama artístico español, 
participando en debates sobre la 
problemática actual de la crítica de arte. 
     Su trabajo consistió en analizar, 
describir y contextualizar obras, artistas y 
tendencias, dejando una huella en el 
registro periodístico de la crítica de arte 
en España.  
  

Antonio de Santiago y la AEPE 
     En 1976, siendo ya un conocido crítico 
de arte, comenzó a colaborar con el 
Boletín Informativo que publicaba la 
AEPE, del que se hacían 800 ejemplares, 
que en agosto de ese año tuvieron un 
coste de 36.561 pesetas, si bien no 
parece que todos los meses fuera lo 
mismo. 
     Director de la Gaceta de Bellas Artes 
de la Asociación Española de Pintores y 



Directivos del Círculo de Escritores Cinematográficos (CEC), haciendo entrega en Chicote de un frascón de vino 
de Valdepeñas para su museo, que era una tertulia clásica.  De izquierda a derecha: Jano (dibujante decorador 

de la frasca), Santiago de la Cruz, J. Romero Marchent, Chicote, Luis Gómez Mesa y Antonio de Santiago 
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Junto a Lex Barker 
Marlon Brando . Fotos  de Cronista de Lopera 



El CEC, Círculo de Escritores Cinematográficos, organizó un ciclo de cine polaco, que 
fue el primer contacto masivo del espectador español con la cinematografía de los 

países socialistas 

La Estafeta Literaria 1973 

Antonio de Santiago Gutiérrez, Vicente Toro Orti  y Matías Prats Cañete . Foto de Cronista de Lopera 



A Madrid llegaron  las máximas figuras de Hollywood,  
incluidas algunas que sólo eran invitados o visitantes ilustres.  

Uno de éstos fue John Ford, que aparece en el centro de la fotografía,  
convertida por su presencia en un valioso documento.  

 
De izquierda a derecha: Jaime Prades, vicepresidente de la  
Compañía Bronston; Santiago de la Cruz, Pascual Cebollada,  

Luis Gómez Mesa, John Ford, Fernando Méndez-Leite  
y Antonio de Santiago, todos ellos de la Junta del  

 Círculo de Escritores Cinematográficos (CEC),  
invitados aquel día a presenciar el rodaje de una película. 



Junto a Federico Fellini y Giulietta Masina 
Fotos de Cronista de Lopera 

Salvador Dalí  



James Stewart, Debbie Reynolds, Claudia Cardinale y Charlton Heston (Cronista de Lopera) 



Junto a Carmen Sevilla y Vittorio de Sica 
Aurora Bautista. Fotos de Cronista de Lopera 







Ricardo Verdugo Landi 

     Ricardo Verdugo Landi nació el 27 de 
enero de 1871 en Málaga. 
     De familia de periodistas, era hijo de 
Joaquín María Verdugo Delgado, director 
de la Revista de Málaga en 1874 y La 
Justicia en 1888, pero sobre todo 
fundador, propietario y director del 
diario malagueño Las Noticias desde 
1876,  periódico  donde su hijo 
Francisco, posteriormente famoso 
periodista, ejerció como crítico taurino 
bajo el pseudónimo de Verduguillo. 
     En  esa  empresa familiar los hijos 
Joaquín, Ricardo y Francisco aprendieron 
a amar el oficio y todo lo relacionado 
kdjn 

con él, confeccionando el periódico, 
dibujando y escribiendo para él, 
nutriendo sus inquietudes, asistiendo 
cuando se podía a las clases artísticas, 
cambiando el papel por el lienzo cuando 
el trabajo lo permitía.  
     Sus aficiones artísticas pronto lo 
llevaron a inscribirse en la Escuela de 
Bellas Artes en 1886, con quince años, 
donde se convirtió en un discípulo 
predilecto de Emilio Ocón y Rivas en la 
recién instaurada cátedra de Paisaje, 
quien lo instruye en el arte de extraer 
poesía y emoción pintando cielo y agua, 
influyéndolo decididamente por el 
ǵ nerpo 
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Por Mª Dolores Barreda Pérez 
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Ricardo Verdugo Landi, Gaceta de Bellas Artes, 1930, con IA 







     Alternó su carrera artística con su 
puesto de conservador del Museo 
Municipal de Málaga, cargo en el que 
estuvo entre 1895 y 1897, sucediendo en 
el mismo a José Ruiz Blasco, el padre de 
Picasso. 
     Tras su dimisión, la familia se traslada 
a Madrid, donde los hermanos iniciarán 
una trayectoria profesional como pintor 
y periodistas. 
     Y es que las ilusiones pictóricas de 
Ricardo chocaron con la realidad de la 
falta de clientela, teniendo que dedicarse 
a pintar cuadros expresamente para ser 
subastados en las salas de puja que 
estaban de moda en la época, formando 
un pequeño taller con Francisco, que 
preparaba los lienzos y pintaba cielo y 
mar, hasta que las telas recibían los 
retoques de Ricardo, que terminaba 
finalizando embarcaciones y figuras. 
     Francisco dará continuidad sobre todo 
a una fructífera carrera como dibujante 
de revistas ilustradas, encontrándose su 
obra reproducida con asiduidad a partir 
de ese momento, pero no solo en la 
ciudad de acogida, sino que en paralelo 
publicará también en el otro gran centro 
editorial del momento, Barcelona. Y no 
estará solo, sino que se verá 
normalmente acompañado por su 
hermano Ricardo, cada uno con un estilo 
bien definido: ilustrador figurativo 
Ricardo, caricaturista Francisco. 
     Trabaja primero como retocador en el 
periódico ABC, pero en el momento del 
nacimiento del Príncipe de Asturias, se le 
ocurrió hacer su primera composición 
fotográfica debido a que se les prohibió 
la entrada a los periodistas al palacio 
real. Así compuso una escena con una 
canastilla de encajes, colocó en ella a un 

género de la marina. Pese a su vocación 
temprana por las marinas, sus obras de 
juventud se acercan al estilo de Fortuny. 
     En Málaga comienzan a circular en 
1887 las producciones de Ricardo, 
pequeñas tablas de estilo minucioso y 
temática ingenua. 
     Consolidó su carrera destacando con 
sus obras en las Exposiciones Nacionales 
de Bellas Artes, a las que concurrió 
desde 1892, registrándose en ellas como 
alumno de Martínez de la Vega y de 
Emilio Ocón y Rivas. 
     Algunos de los galardones artísticos 
que obtuvo son: Mención de Honor de la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 
1892, Mención de Honor de la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 
1895, Tercera Medalla en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1896, 
Mención de Honor de la de 1899, 
Mención de Honor de la de 1906, 
Segunda Medalla de la Exposición 
Internacional de Panamá en 1916, Gran 
Diploma de Honor de la Exposición 
Hispano-Francesa de 1919 celebrada en 
Zaragoza, Segunda Medalla en la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 
1920, Segunda Medalla de la Exposición 
Internacional de Barcelona de 1929. 
     También realizó múltiples 
exposiciones individuales, como la 
celebrada en 1921 en el Majestic Hall de 
Bilbao y el Círculo de Bellas Artes de 
Madrid. En el Salón Parés de Barcelona, 
1922, y los Salones de El Siglo, también 
en Barcelona, 1923. En la Casa Nancy, en 
1925, en el Salón Vilches de Madrid en 
1928. Volvió a exponer en Málaga en 
1924. Después de su muerte le 
dedicaron homenajes en las Galerías 
Layetanas y la Sala Parés de Barcelona. 









     En el Salón de Otoño de 1930, la 
Asociación Española de Pintores y 
Escultores le honró con una sala-
homenaje por su reciente fallecimiento, 
recordando al artista, al amigo, al pintor 
y trabajador del arte. 
     Con tal motivo, en la Gaceta de Bellas 
Artes de noviembre de 1930, Enrique 
Estévez Ortega firmaba un extenso 
artículo bajo el título de ά9ƭ pintor del 
mar: Ricardo Verdugo LandiέΣ en donde 
se le recordaba y describía: ΧέSu parla 
inagotable y pintoresca, su gracioso 
ceceo andaluz, sus juicios tajantesΧ su 
gran optimismo desbordante, que 
únicamente en sus postrera horas 
empezó a extinguirse y a apagarse al 
tono mismo de su vida que languidecíaΧ 
la frente ancha, surcada de arrugas, 
extendiéndose hacia arriba y hacia atrás, 
por su poca cabellera; los ojos -que 
circundaban unas ojeras rugosas- 
inquietos, brillantes, burlonesΧ unos 
ademanes -como sus frases- rotundos, y 
unos pasos lentos, cansados, como 
entumecidosΧ era un hombre 
inteligente, vivo, muy ingenioso, 
despierto y vivazΧ Verdugo Landi era, sin 
disputa, el primero de los marinistas 
españolesΧ era un hombre siempre 
joven, alegre y decidor, rebelde por 
vocación y por temperamento, pero que 
tenía de la amistad el mejor sentido y a 
la que rendía pleitesía siempre. ¡De tan 
poquísimos hombres se puede decir lo 
mismo! Era un hombre optimista, que 
tenía fe en sí mismo y en su obra. ά¸ƻ 
hago mis exposiciones y me compran. 
¡En mi estudio no está una obra mucho 
tiempo!... Algunos compañeros se 
asombran de que venda tanto y me 
preguntan: ¿Qué hace usted para 
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recién nacido, escogió de los archivos las 
fotografías de los grandes de España que 
tenían acceso a la Cámara Real, los 
agrupó alrededor del infante en la 
ceremonia de presentación. Aquella 
composición le valió el nombramiento, 
por Luca de Tena, como director artístico 
de todas las publicaciones de ABC. 
     Junto a su hermano Francisco, fundó 
La Esfera, la revista ilustrada de corte 
modernista ensalzada por Benito Pérez 
Galdós como culmen gráfico de la 
edición española, y Nuevo Mundo, 
donde publica ilustraciones de sus obras 
y colabora en la redacción y dirección. 
     En 1924 es nombrado miembro del 
jurado de carteles de Semana Santa de 
Málaga, que lo acoge en su Academia de 
San Telmo. El Ayuntamiento lo nombrará 
hijo predilecto, consecuencia de la 
difusión por medio de sus obras, de la 
belleza de las costas malagueñas. 
     Su vocación artística también lo llevó 
al campo de la ilustración con grandes 
recursos, dados sus conocimientos en la 
labor periodística y editorial. Durante 
más de treinta años no interrumpió su 
asistencia a certámenes y exposiciones 
tanto nacionales como internacionales, 
relacionándose con artistas e 
intelectuales como Prados López, Muñoz 
Degrain, Moreno Carbonero y otros 
muchos socios de la Asociación de 
Pintores y Escultores. Pese a la distancia, 
nunca perdió sus contactos con su 
ciudad de origen. 
     A los cincuenta y nueve años de edad, 
el 3 de octubre de 1930, falleció en 
Madrid el artista, al que se honra con un 
medallón grabado con su nombre en un 
acantilado de los que retrató con sus 
pinceles y de cara al mar que tanto amó. 
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vender? Yo les doy la contestación en 
seguida: Hacer cosas agradables. ¡Cosas 
agradables! Ahí estaba el secreto de su 
éxitoέ. 
     Su obra está centrada en la 
representación del mar y la geografía 
costera, principalmente de la costa 
andaluza por la que sentía predilección, 
aunque también retrató las costas 
norteñas así como sus valles frondosos e 
industrias. 
     En su estilo se mezcla la composición 
clásica con la evocación romántica y el 
naturalismo con el idealismo, 
granjeándose en su madurez un sello 
acertado e identificativo por el que las 
marinas de Málaga de principio de siglo 
tuvieron su apellido y sus pinceladas. 
Ricardo Verdugo Landi constituye uno de 
los más notables marinistas de la escuela 
malagueña. La identificación del mar 
como protagonista absoluto de la 
composición, adquiere protagonismo en 
sus estudios de variabilidad: oleajes, 
puestas de sol, mar embravecido, en 
calma, mostrando todo un sentido 
narrativo con la profusión de olas y 
rompientes, en los que se acerca a una 
pincelada de tipo impresionista. 
     Su aportación artística planteó una 
nueva interpretación del paisaje marino, 
subrayando un dramatismo y tensión en 
los efectos del mar y sus diferentes 
estados, que poco o nada tenían que ver 
con esas visiones anteriores plácidas de 
Gómez Gil o el propio Ocón. Se acerca, 
de este modo, a una nueva forma de ver 
el paisaje, cercano a las teorías 
noventayochistas del paisaje, con nuevos 
encuadres donde la agresividad, lo 
agreste del paisaje, se fundía con la 
investigación en la luz y las perspectivas.  

     Para ello tuvo que alejarse de la 
tranquila costa mediterránea malagueña, 
de suaves perfiles, para adentrarse en 
otros paisajes y costas más agrestes, 
como la costa del País Vasco y del 
Cantábrico. 
     Algunas de sus obras se encuentran 
expuestas en el Museo del Prado, el 
Museo Nacional de Arte de Cataluña, el 
Museo Carmen Thyssen de Málaga. 
     Ingresó como alumno de la Escuela de 
Bellas Artes de Málaga en 1886, bajo el 
magisterio de Emilio Ocón. 
     En 1892 presentó su 
obra Desembarcando en la Exposición 
Internacional de Madrid, que 
conmemoraba el IV Centenario del 
Descubrimiento de América, por la que 
obtuvo una mención honorífica. De ese 
mismo año es la obra Marina (Museo del 
Prado, Depósito Museo Ciudad Real) Ese 
mismo año donó al Museo Municipal de 
Málaga la obra Pidiendo auxilio. Continúa 
participando en las exposiciones 
nacionales, enviando a una marina de 
grandes dimensiones, Naufragio. 
    En 1899 vuelve a enviar otra 
obra Oleaje con la que consiguió una 
tercera medalla en la Exposición Nacional 
de Madrid, e igual premio obtiene en la 
de 1906 por Alta mar (Museo del Prado, 
Depósito Ministerio del Trabajo). 
     Una de las vistas más características 
del paisaje costero malagueño, tantas 
veces pintado por su maestro Emilio 
Ocón, la pintó Verdugo Landi en 1917, 
con el título El Peñón del 
Cuervo (Colección Fundación Unicaja, 
Málaga). 
     Participó en un gran número de 
exposiciones, en certámenes nacionales y 
extranjeros, y expuso en varias ocasiones 



en galerías de Madrid, Barcelona (Sala 
Parés, 1922), y Bilbao. 
     En las necrológicas de la época se 
decía de él que era άEl pintor del mar. 
Marinero en lienzo, poeta de azules e 
inimitable creador de una escuela 
pictórica de marinasέ. 
     En El Heraldo de Madrid, C.G.R. 
escribía: άAyer, Julio Romero, faraón de 
la paleta, último moro de la dormida 
Córdoba. Hoy,  Ricardo Verdugo. 
Andalucía va dictando crespones a los 
lienzos maestros de sus artistas. Fiel y 
sereno a su sentimiento y 
pensamiento, con una visión personal 
que no admitió nunca la tiranía de las 
épocas, Ricardo Verdugo realizó su 
obra fuerte al embate de las modas, 
sin temor a aparecer como un 
trasnochado. El, generoso de azules, 
millonario de luces, no podía ser un 
trasnochado nunca. Su temperamento 
le situaba, en cierto modo, en el 
realismo colorista, captando al 
descubrirla la belleza del mar con una 
precisión y maestría raramente 
alcanzada por nuestros pintores 
realistas. Sus marinas son auténticas 
instantáneas del gran personaje, del 
gran dinámico, del Lon Chaney de las 
mil caras, que entre horizonte y playa, 
ardido o melancólico da soles, es el 
mar. 
Muere en plena madurez de su arte y 
de su vida. Azotado y vencido por una 
enfermedad cruel, que no ha sabido 
perdonarle. Y yo, que por generación y 
por gustos soy testigo irrecusable de 
todas las modernidades, quiero 
descubrirme ante su nombre que nos 
deja. Me parece un ademán de 
elemental y mínima justiciaέ.  
 

Ricardo Verdugo Landi y la AEPE 
Participó en las siguientes ediciones del 
Salón de Otoño: 
I Salón de Otoño de 1920: Panneau con 
quince apuntes de Alicante y Panneau 
con quince apuntes de Alicante, San 
Sebastián y Paisajes 
IV Salón de Otoño  de 1923: Costas de 
Garrafo y Balandro 
V Salón de Otoño de 1924: Efecto de luz y 
Mar movida 
VI Salón de Otoño de 1925: Piedras del 
Morlaco (Málaga), Altos Hornos (Bilbao), 
Panó con nueve apuntes de Málaga, Panó 
con nueve apuntes de Málaga 
     Además de su padre y hermanos, su 
sobrina Encarnación Margarita Isabel 
Verdugo Díez, conocida popularmente 
como Margarita Landi, hija de Joaquín, 
heredó también la vena periodística, al 
ser la primera periodista española que se 
especializó en información de sucesos. 
 

Blanco y 
Negro, 
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